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Notas del  Dr. Rafael Vázquez Duhalt, es uno de

los tres Investigadores que recibieron el 

Premio Nacional de Ciencias 2023

Gaceta Ensenada, B. C.-CNyN-IA-OAN-UNAM



El Dr. Rafael Vázquez Duhalt, es uno de los tres Investigadores acredoredores al

Premio Nacional de Ciencias 2023 en el campo de Tecnología, Innovación y Diseño.

Actualmente es el Jefe del Departamento de Bionanotecnología en el CNyN UNAM.

"Por mi raza hablará el espíritu"



SAN PEDRO MÁRTIR: UN SEMILLERO CIENTÍFICO
Por Mariana Maytorena y Santiago Reyes

La Vía Láctea desde San Pedro Mártir. 

UN OJO Y DOS MARES

Entre los numerosos desiertos que se extienden a lo largo de Baja California, México, el
Parque Nacional Sierra de San Pedro Mártir alberga una de las pocas extensiones de
bosque de coníferas que hay en el estado. Llena de pinos, abetos, encinos, alamillos,
pumas, chichimocos y borregos cimarrón, es aquí donde, a 2830 metros sobre el nivel del
mar, se alza la cúpula blanca del Telescopio de 2.1m, uno de los 10 telescopios en
operación que forman parte del Observatorio Astronómico Nacional de México de la Sierra
de San Pedro Mártir, y el telescopio óptico-infrarrojo con mayor diámetro en México.

Por las noches, la calidad de visibilidad atmosférica de la sierra permite que este telescopio
sea utilizado por astrónomos de todo el mundo para ver galaxias y nebulosas que se
encuentran a gran distancia. Sin embargo, cuando la luz del día se hace presente y los
astrónomos y las estrellas van a dormir, el paisaje que se observa desde el mirador del
Telescopio de 2.1m es una escena inigualable: desde un mismo lugar se alcanzan a ver los
dos mares que abrazan la península de Baja California. Hacia el este, las aguas cristalinas
del Golfo de California bordean la costa del desierto de San Felipe y una parte de la costa
de Sonora al otro lado del mar. Al oeste, el Océano Pacífico agita sus olas. Por último, hacia
el sur, se impone la silueta de la montaña más alta de la región, El Picacho del Diablo.

Fotografía: Mariana Maytorena



El Picacho del Diablo se encuentra a 3090 metros sobre el nivel del mar.

Es en estas montañas donde cada año transcurren los últimos tres días del Taller de
Ciencia para Jóvenes, el cual comienza cinco días antes a más de 150 kilómetros de la
Sierra de San Pedro Mártir, en la ciudad costera de Ensenada, Baja California, México.

TALLER DE CIENCIA PARA JÓVENES

Desde hace 22 años, la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), el Centro de
Investigación Científica y de Educación Superior de Ensenada (CICESE), y la Universidad
Autónoma de Baja California (UABC) reciben en sus campus a, por lo menos, veinte
estudiantes de preparatoria provenientes de toda la república, quienes durante una
semana de verano dejan sus hogares para asistir al Taller de Ciencia para Jóvenes.

A lo largo de esta semana, los jóvenes viven durante cinco días la experiencia de tener
clases universitarias en los salones y laboratorios de las distintas áreas científicas que
ofrece cada plantel, pasando por cursos de física, química, biología y matemáticas, así
como prácticas de nanociencia, astronomía ciencia de materiales, geología, óptica,
astrobiología, acuicultura, ciencias de la vida y oceanología. Hasta que finalmente inician
el viaje hacia el mejor lugar en todo México, y uno de los cuatro mejores a nivel mundial,
para observar el cielo nocturno.



Pancho Blanco lleva 19 años conduciendo el autobús del taller.

En circunstancias normales, el camino en carretera hacia la Sierra de San Pedro Mártir es de cuatro
horas y media, pero definitivamente estas no son circunstancias normales, pues Francisco Blanco, el
conductor del camión del taller, va haciendo parada tras parada por instrucciones de las y los
investigadores que acompañan a los estudiantes. El Dr. Luis Delgado, el geólogo de la expedición,
insiste en detenerse ante varios riscos de piedra para poder leer a los jóvenes las historias que las rocas
cuentan. El equipo de biólogos, la Dra. Claudia Leyva Aguilera y el Dr. Horacio de la Cueva, explican con
cuidado la flora y la fauna del paisaje que constantemente va cambiando con el kilometraje del
autobús.

Algunos kilómetros más adelante llega una de las paradas más asombrosas, la playa del ejido de
Eréndira. En este lugar, un agitado mar azul se avienta en una dinámica eterna contra las rocas negras
de la costa, y cuando la marea baja, el agua permite ver por instantes a montones de mejillones
aferrados a las rocas. Arriba en la tierra, la comida es preparada por el equipo de personas que
acompañan el taller, todos investigadores y científicos. La costa rocosa de Eréndira está formada por
capas de arenas y conglomerados de fosilíferas que están inclinadas hacia el mar por eventos de
deformación tectónica.



La costa rocosa de Eréndira, municipio de Ensenada. 

SAN PEDRO MÁRTIR

La brisa de la costa ha quedado atrás y el frío nocturno de la montaña comienza a
sentirse. Las y los talleristas dejan sus mochilas en los llamados módulos lunares del
observatorio, que son los antiguos dormitorios donde se hospedaban los astrónomos
antes de que se construyeran las nuevas instalaciones. Al terminar, algunos se dirigen al
mirador de la cabaña roja, desde el cual se alcanza a ver el relieve de la sierra con sus
árboles y peñascos. Otros entierran la mirada en el suelo buscando alguna roca para
interrogar con sus nuevos conocimientos. Los más cansados prefieren descansar en el
módulo o echarse por ahí a disfrutar del atardecer. Las investigadoras e investigadores no
tienen muchas opciones, se reúnen en la cocina a platicar mientras preparan la cena para
los estudiantes. Biólogas, geólogos, astrónomos y físicas que no solo saben leer piedras o
estudiar átomos, también saben hacer espagueti.

Durante las noches más oscuras, la vía láctea es visible para el ojo humano, pero en esta
ocasión la luna llena lo hace más difícil. Por eso, algunos astrónomos se han dado a la
tarea de instalar un pequeño telescopio en el balcón de la cabaña para que los jóvenes
puedan observar el cielo. Aunque es hasta el día siguiente que las y los talleristas suben a
conocer los telescopios grandes del Observatorio Nacional. En esta ocasión, quien guía el
recorrido es el Doctor en Ciencias, Astronomía (Ph.D, Astronomy), Carlos Román.



El telescopio de 2.1m es el mayor telescopio en el OAN-SPM. 

La cúpula del Telescopio de 2.1m se abre lentamente dejando ver el cielo y, aunque por
ahora se ve únicamente el azul claro del día, el brillo en los rostros de los estudiantes delata
cómo en sus mentes imaginan las estrellas. El camino de regreso a los módulos se hace a
pie, y son ahora los biólogos y geólogos a quienes les toca guiar.

Aunque la fauna suele estar dormida o escondida, sus rastros abundan. Los biólogos,
Claudia y Horacio, encuentran pedazos de tronco grabados con un patrón de líneas finas y
puntas redondas con algunos hoyitos. El artista de este relieve es el gusano barrenador
(Ergates spiculatus). Este gusano es el alimento preferido de las cinco especies de pájaro
carpintero de la zona (Colaptes auratus, Melanerpes formicivorus, Dryobates nuttallii,
Driobates villosus y Sphyrapicus thyroideus). Esta es la razón por la que es común ver a estas
aves haciendo huecos en la corteza de los árboles, están intentando alcanzar a su pequeña
presa.

La Sierra de San Pedro Mártir es hogar para varias especies de fauna en peligro de extinción,
por lo que cuenta con varios programas de conservación. Uno de ellos es el del Cóndor de
California (Gymnogyps californianus) que, aunque sigue clasificado como “en peligro crítico”
por la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (IUCN), se ha notado un
aumento en su población residente en la Sierra durante los últimos años, debido a que la
introducción de cóndores provenientes del Zoológico de Los Ángeles ha permitido que
nazcan más cóndores en San Pedro Mártir. Sin embargo, la flora y la fauna no son los únicos
elementos de la zona que están protegidos.



El Observatorio Astronómico Nacional de San Pedro Mártir fue fundado en la década de
1960, pero fue hasta 1971 que se instalaron los primeros telescopios grandes que
permitieron comenzar las actividades de investigación que hasta el día de hoy se siguen
realizando gracias al alto porcentaje de noches despejadas por año que permite el clima
mediterráneo de la región. Sin embargo, el crecimiento urbano de las ciudades de Baja
California ha puesto últimamente en riesgo el prístino cielo nocturno de la sierra, pues
las luces de los asentamientos humanos se dispersan en la atmósfera y generan un brillo
que hace que el cielo sea menos oscuro y que los objetos astronómicos como las
galaxias lejanas, sean cada vez más difíciles de detectar. Afortunadamente, desde 2006
se logró que entrara en vigor el Reglamento para La Prevención de la Contaminación
Lumínica en el municipio de Ensenada, y desde 2016 a nivel estatal con la Ley en
Reglamento de Desarrollo Urbano.

SEMILLERO CIENTÍFICO

El camino de regreso a la ciudad de Ensenada no tiene paradas. Al llegar, se realiza una
ceremonia de clausura en la que a cada estudiante se le entrega un diploma. A más de
una persona le pesa tener que despedirse, pues durante una semana las y los talleristas
aprendieron de primera mano a convivir con el mundo científico, hicieron amigos y
descubrieron maestros que pronto tendrán que dejar atrás. Los investigadores y
docentes no se afligen, en los 22 años que lleva en vigencia el Taller de Ciencia para
Jóvenes, ya han visto a más de un estudiante volver a Ensenada como universitario o
científico. Confían en que las redes que han tejido en esta semana son suficiente para
que los jóvenes sepan que pueden regresar.

Las y los talleristas en la práctica de geología. 



Cada año, la UNAM, el CICESE y la UABC, abren la convocatoria a nivel nacional para
el Taller de Ciencia para Jóvenes. Así, periodo tras periodo, las universidades y la
Sierra de San Pedro Mártir se convierten por una semana en un semillero científico.

El Taller de Ciencia para Jóvenes es un semillero científico. 

Carlos Román -Astrónomo. 
Claudia Leyva- Bióloga. 

Pancho Blanco - Conductor del camión del taller de Ciencia para Jóvenes.



Fotografía de grupo, Taller de Ciencia para Jóvenes 2023

Luis Delgado, Geólogo. 

Fotografía: Mariana Maytorena y  Santiago Reyes
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Charla de nutrición los martes y jueves durante el segundo

semestre de 2023-2 y 2024-1, en el Auditorio del Centro de

Nanociencias y Nanotecnología-UNAM, con un horario de:

17:30 pm., con temas de nutrición "Colesterol, así como prevenir

enfermedades, control de peso al personal del CNyN-UNAM,

imparte, E.L.N. Andrea Magdaleno Paredes de la Universidad

Vizcaya Ensenada, B. C

#



}Fotografia

14 de marzo de 2024
Así Celebró el Cobach Encinos toda una semana de eventos en su aniversario numero XV.
El CNyN-UNAM, Universidad Nacional Autónoma de México Visita el Colegio de
Bachilleres, plantel Encinos en Ensenada ,B. C. en su aniversario XV del COBACH con
demostraciones de Electricidad y Magnetismo, llevado a cabo por el Dr. Alejandro Fajardo
Peralta y el ITEM con demostraciones de Robótica.
Gaceta Ensenada CNyN.

Fotografía, Norma Olivia Paredes Alonso



Fotografía ,Juan Antonio Peralta #



19 de feb de 2024
Dr. Rafael Vázquez-Duhalt del Centro de Nanociencias y
Nanotecnología UNAM en el IBt se presento ante un auditorio lleno
con colegas y estudiantes, llevó a cabo la presentación de la
conferencia "Nanorreactores enzimáticos tipo virus para la terapia de
reemplazo enzimático”.
En esta oportunidad se logró un encuentro extraordinario con los
Dres. Alejandro Alagón, Lourival Possani, Enrique Galindo, Agustín
López Munguía y Alberto Darzson, también ganadores en su momento
del Premio Nacional de Ciencias y Artes.

Te compartimos la transmisión de este #SeminarioInstitucional
https://www.youtube.com/live/hQ2xnYewPaw?si=RI2ufLMB14F6x6eR

Fotografias de cortesía Instituto de Biotecnología-UNAM

#



Próximo Eclipse  de Sol 8 de abrilde 2024

#



Próxima Gaceta No. 48 , Agosto 2024
Enviar tus aportaciones a : 

gaceta@ens.cnyn.unam.mx

Gaceta Ensenada,  No. 48, CNyN-Instituto de Astronomía-OAN-UNAM

Estimada comunidad del CNyN, IA-OAN-UNAM, Ensenada, B. C. México

Los invitamos a mandar sus contribuciones a La Gaceta. ¡Para el número 47! Sale en abril 2024.
En esta ocasión la portada y las páginas centrales serán para el CNyN UNAM.
Pero pueden mandarnos sus aportaciones en las otras categorías.
Fecha límite para enviar aportaciones: jueves 29 de febrero de 2024, portada y aportaciones o antes
Las aportaciones que se reciben
-Articulo (Máximo 600 palabras. De 1 a 2 imágenes)
-Reportaje (Máximo 500 palabras)
-Reseña de libro (Máximo 300 palabras)
-Noticias varias (Máximo 300 palabras)
-Fechas de eventos y efemérides (Máximo 300 palabras)
-Infografía (debe ser concisa y mayormente visual, sujeta a disponibilidad de espacio)
Cada aportación debe incluir:
- Nombre del autor e institución
- Correo electrónico de contacto
Notas:

1.- El formato de los textos debe ser en Microsoft Word, Tipo de letra Arial, tamaño 12.
2.- Es deseable (aunque no obligatorio) que se incluya una referencia bibliográfica o enlace. De
preferencia, no utilizar más de tres referencias bibliográficas.
3.- Las imágenes de apoyo deben ser de calidad, con resolución de 3000x2000 (y al menos 300 dpi) y
deberán ser enviadas por separado en formato JPG. Éstas imágenes no deben tener texto ni marcas de
agua. En caso de que por derechos se desee incluir, se puede enviar por separado la 'marca' y se incluirá
al final del proceso de edición.
4.- 1 o 2 referencia por aportación.
Los escritos e imágenes deberán ser enviados a CNyN-UNAM: gaceta@ens.cnyn.unam.mx para que a su
vez los haga llegar al comité editorial.
Esperamos contar con su participación y agradecemos su colaboración
¡Saludos!




